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Bx\NDERA SOCIAL 
Semanario Anárquico-Colectivista. 

AÑO 1 Madrid 15 de Marzo de 1885 NÚM. 5 

1 8 D E M A R Z O D E i 8 7 1 

y i N A R Q u i A , F E D E R A C I Ó N Y P O L E G T I V I S M O Y E R D A D , J I U S T I C I A Y y V l o R A L 

DJi lGIMOGUARTO A N I V K R S A R I O D E L A C O M M U N E : 

El movimiento comunal i s ta del 18 de Mar­
zo de 1871 e s una fecha memorable e n la 
historia de las reivindicaciones del Prolet^- , 
l iado . j. . , , 

El aniversario se aproxima, y nosotros, l o s 
:iaprimidos de todas las épocas y de todas las 

edades, no la dejaremos pasar s in dedicar u n 
recuerdo sobre a tumba do aquellos héroes 
que y a no ex i s ten , y una palabra de esperau-
za y de gTa t i tud hac i a todos aquellos que so­
brevivieron :l tan tremenda hecatombe. 

Después de cumplido este deber c iv ico , r a ­
c ioc inemos sobre las enseñanzas que cont iene 
es te periodo histórico. 

La Commune, bajó el punto de v is ta c ient í ­
fico, es la primera colect ividad jurídica cu la 
que los trabajadores están l lamados á vivir 
unidos por la conformidad do sus intereses . 
Las demás agrupaciones territoriales son obra 
de las conquis tas , de las convenc iones y de las 
l e y e s autoritarias; contrarias en uu todo á la 
org-aniííación autónomofederativa, (jue ])ar-
t iendo de la sección del oüc io , hasta constituir 
s u Consejo local ó Commune, s e basa sobre el 
pacto . 

y| E l g r i t o lanzado por el pueblo de París en 
la n o c h e del 17 al 18 de Marzo, s ignif ica ade ­
más: la abülicióü del Estado centralizador y 
absorbente, la organización y administración 
]»ropia de cada xMunicipio por sus correspon­
dientes agrupaciones obreras; en el orden eco­
nómico , la TIERRA en poder del agricultor; el 
Ú T I L para el obrero; el TRABAJO para todos; 
la guerra al monopolio y á la e x p otacion del 
hombre por el hombre. 

Por esto, en el triunfo do la Commmie ó 
MuTiicipio libre ha puesto el trabajador s iem­
pre s u couüanza para sacar á sa lvo los dere­
c h o s indiscutibles del Progreso y de la Revo- ' 
luc ión. 

En laíCommtme libre vieron los oprimidosde 
-kk-Edad-Media k obra de su reivindicación 
contra el íeudqil ismo. 

E n ía g r a n Revolución francesa de últ imos 
del pasado s ig lo la Comm,u7ie r epresen tad prin-

icipal papel como medio de combate contra los 
ejércitos do los monarcas al iados. 

Y eu nucfítro s ig lo vemos al pueblo de Pa­
rís cnfrcute de "un ejército, vencido, sitiado y 
sólo entregado á sus fuerzas, pues la burges ia 
le combate también, proclamar con viril e n t e ­
reza la Gommwne y sostenerla cerca de dos me­
ses contra tan gran número do e n e m i g o s . 

Durante ÍSU pequeño período de ex i s tenc ia 
echa los górmenos de uua nrganizaci('m nue ­
v a de la soc iedad,no t a ñ e n harmonía con nues­
tras ideas que en absoluto nos h a g a m o s BOIÍ-
darios de todos BUS actos , pero que sin n i n g ú n 
género de duda iban encaminados á herir de 

' frente los intereses creados, y á buscar, s e g ú n 
las c ircuustaac ias se lo e x i g í a n , la emanc ipa­
ción soci"al del cuarto es tado. 

Así la vémios desde el primer momento pro­
c lama»'muy alto que la Commune de Paris n o 
reconocía poder central n i n g u n o y s i se haUa-

1. ha dispuesta á pactar y federarse con los Mu­
nicipios libres de tuda la Francia. 

Organiza una fuerza armada federal por 
Ijarrios y departamentos. 

Declara de propiedad colect iva los fcrro-
.(jparriles. 

Las fábricas, talleres é industinus abaudo-
. nadas por los burgeses , la.s entrega en usu­
fructo á las sociedades obrera.". 

Los alquileres sou abolidos, y como coiu-; 
plemeuto glorioso á esta obra de regcueracióa 
social, destruye la columna de Vendóme, le­
vantada por un déspota como afrenta bochor­
nosa á los demás jtucblos de Europa, dejando 
asentado que todos los obreros del mundo de­
ben ser hermanos, sin dist inción de s exo , co­
lor ni nacionalidad. 

* 
» « 

Después do uua lucha sangrienta y deses ­
perada, que nos recuerda la historia de las 
Comunas fiamencas, el Proletariado parisiense 
fué venc ido . 

Entonces no se contentaron con fusilar á 
los federados que eran cogidos con las armas 
on la mano, no; ¡durante ocho dias, conoci­
dos en la Historia con el nombre de la semaua 
sangrienta , se fusiló y se ametralló s in piedad 
y sin cuarte l ! . . . . 

i Treinta mil trabajadores r e g a i o u cou s u 
generosa sangre la idea c o m u n a i s ta ! . . , . 

i Cu.rado ostuvierou los ;?ecuaces del poder 
central sat isfechos de sangro humana, depor­
taron á miles de proletarios!. . . . 

Y á pesar do tanta v ic t ima y do tan íeroa 
v e n g a n z a , se fusiló por espacio de tres años, 
j u z g a d o s por los célebres consejos de guerra, 
bsyo el mando del raquítico (j inhumanoThiers , 
á centenares de revolucionarios en ol campó 
de Satory . . . y ol burgés , que se paseaba tran­
qui lamente , al oír las descargas decía, sin i n ­
mutarse, á s u c o l e g a : 

— « N o e s uada, fusilan ú unos cuantos co ­
munalistas .» 

Pero lo que más indignó á la clase trabaja­
dora do todas las regiones , fué la frase, h i s tó­
rica ya por lo que de fuuesto representa, he ­
c h a por el periódico El Fígaro al ensalzar la 
represión sangrienta de Thiers: 

—<(.Es preciso—decía—matar los lobos, las 
lobas // los lobeznos. 

iQué importa! 
La idea revolucionaria es tá afirmada. ¡Tiene 

s u s mártires, sus apóstoles , s u s h e c h o s cé le ­
bres, su bautismo de sangre , en fin, recibido 
e n las g loriosas jornadas de la Commune! 

¡Ella fructificará! 

Compañeros, trabajadores todos, no olvi­
déis las enseñanzas de la Historia; olla nos dé-
muestra que la emancipación social del Próle-
tárikdo ha de conseguirse por su solo y exc lu ­
s ivo esfuerzo; si él no se redime, no espere que 
le redima nadie. 

Ins truyámonos , organicémonos y l u c h e -
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mos como clase explotada contra nuestros e x ­
plotadores; no c o m o mujerzuelas que se la­
mentan de su precaria situación sin buscar el 
remedio, siho como hombres revolucionarios. 
Con completa conciencia de sus derechos y de 
sus deberes. ' 

: La crisis eoonómitía y social avanza á pa­
sos ag igantados , iuvadiendo, tanto las nacio­
nes gobernadas por const i tucional ismos como 
por repúblicas, y os. que el principio de la pro­
piedad individual a h o g a en su seno ái la so­
ciedad presente. 

Que cuando l l egue el tnomonto de realizar 
nuestra obra—sopeña si no de muerte soóial— 
estemos proparados á empujar, el grandioso 
carro del Progreso por las vías revolucionarias 
más expeditas, á fin de consegu ir cuanto antes 
organizar la sociedad sobre las sólidas bases 
de MORAL, VERDAD y JUSTICIA. 

A todos los revolucionarios socialistas que 
sufrís persecuciones y condenas por defender 
nuestras ideas en las cárceles de París, Suiza, 
Bélgica, Rusia y en la inhospitalaria Siberia, 
como igua lmente on España y demás reg io ­
nes , ¡ sa lud! 

La BANDERA SOCIAL, e u el dia IH de Marzo, 
os envía su más cariñoso saludo, como igual ­
mente rinde uu fervoroso recuerdo á todos los 
que han dado su vida por la Revolución social. 

Las grandes causas no se cons iguieron 
nunca sin grandes sacrificios. 

La causa del Proletariado, que c o n m u e v e 
hoy todas las inst i tuciones , todas las ideas y 
todas las creencias, merece nuestra más asidua 
y constante propaganda de las doctrinas anár­
quico-colect ivistas , para que su triunfo no se 
deje esperar m u c h o . <\ 

Que la idea avanza nos lo demuestra la 
constante ag i tac ión que reina hoy entre todos 
los oprimidos de la tierra nara buscar su e m a n ­
cipación económico-social . 

I'iii Estudie el Proletariado el momento histó* 
rico que atravesamos, vea la procaria s i t u a ­
ción eu que como productor está colocado, 
observe con atención los fenómenos económi­
cos que á su alrededor se desenvue lven , y 
notará desde l u e g o que derechos pol í t icos , 
instrucción y bienestar social son una utopia, 
sin que es tén garantidos por una organiza­
ción social en que haya desaparecido la e n ­
tidad salario, como p a g o á s u esfuerzo iudi-
vidual y colect ivo en las c iencias , e n las artes 
y e n el trabajo. 

La Commune de París puso la primera pie­
dra en el grandioso edificio que á través de los 
t iempos va poco á poco levantando el Proleta­
riado. 

A él sólo le es dado acelerar ó retrasar la 
hora de s u redención, s e g ú n tome mayor ó 
menor interés eu acabar la obra. 

Animo, pues , y ¡adelante! 

E L CONSEJO DK RBDACCION. 
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BA^^DSRA SOCIAU ^ 

¡GLORIA A LA COMMUNE!... 

¡Hoy hac 
roica ilel pro^ 
Iiecatombes 
Tl i iers . í^.odJ 

tos mfiitioria d( 
;nad(Me París! 

le el g|R)ieriio d( 
ja m ^ i o r i a , y laj 

la ^ble- i 
de las S; 

IVerpalles 
liasefliiedí 

-. «1 pueblo vencido é indefenso, después de su mal­
decida victoria, con la cual volvieron los privilegios 
á poner su inmunda y terrible planta .sobre la ii^dp-
mita cerviz de la clase obrera!... 

¡Viva la Commuue que inició en nuestro s iglo la 
guerra santa del pobre contra el rico, del explotado 
coutKi el explotador, de la eterna victima, despoja­
da y vilipendiada en la acción de los s ig los , por los 
inicuos privilegios que han medrado y medran siem­
pre; y cada vez con más desvergüenza y cada vez 
con mayor fuerza, á la sombra de la rel igión, de la 
moral; á la sombra de inicuas instituciones q u e s o s -
tienen el agio , los monopolios, las eonculcacÍ9nes, 
explotaciones, diferencias de clases, la corrompida 
y corruptora admiuistracióu pública de todos los s i s ­
temas gubernamentales , oprimiendo y eK<iuilinando, 
eternamente, á los pueblos, usurpándoles los bene­
ficios que sólo á ellos pertenecen, y engendrando 
con el mayor cinismo y escándalo, al paso que el 
lujo y opulencia de los menos, la miseria pública, y 
por ende, la ignorancia, el pauperismo cada vez máa 
creciente, sin otro recurso que la iniitil caridad y el 
crimen, para después descargar con furia la horrible 
cuchil la de la ley sobre la cabeza de los del incuentes 
irresponsables!... ¡Sí; irresponsables, pues el funesto 
orden social les abandona en medio de las mayores 
privaciones iiupeliéudolos y conduciéndolos al ne­
g r o abismo!. . . 

¡Gloria inmarcesible, pues, á los mártires do la 
Commune que murieron peleando y asesinados e n 
los campos de tíatory por la infame burgesía, a l 
grito de ¡Viva la Humanidad!.. . ¡Santo grito que 
queria decir: oídlo, codiciosos y avarientos de la 
tierra; oídlo, todos vosotros que no tenéis otro dios 
que el veintre, ni otros amores que el oro; oidlo bien 
todos los que encubrís la faz del gran crimen social 
con la abigarrada y ridicula máscara de la honradez, 
de la virtud y del orden, para engañar á los necios: 
aquel grito santo, ahogado por lus grandes canallas 
en sangre, no quería decir otra cosa que: ¡¡Vivan 
los desheredados de la tierra!! ¡¡Húndase la brgue-
KÍa con todas sus farsas, tanto religiosas como revo­
lucionarias!! 

¡¡PJmancipación para el cuarto estado; sálvense 
0 3 que sufren hambre; los que no tienen pan para 
BUS hijos, y mueren por deficiencia de alimento!!!. . . 

i i Basta de'trabajar para quo coman y disfruten 
los holgazanes!!! . . . 

¡¡Basta de morir el pueblo hambiento y descalzo 
en las calles para que suban los grandes v iv ido­
res!!! . . . 

¡Viva la Revolución social! 

D O C T R I N A L 

A «LA REFORMA.» 

Hemos recibido del colegu contestación á nues ­
tro escrito, mereciéndole articulo de fondo y un 
suelto doctrinal. 

En ambos no opone seriamente doctrina a lguna 
á la nuestra, sino que mas bien venimos á convenir 
en lo principal, esto es , en la esencia del concepto 
del orden social, que no es con seguridad el desgo­
bierno, idea que no e s posible que sostengamos los 
anarpiiitas ni nadie, á uo estar faltos de sentido; 
pero continúa el co lega , y lo sentimo.s—aunque en­
tre los mismos que anhelan la emancipación del 
proletariado y se organizan con ideas autoritarias, 
para conseguirla existe este mismo funesto e r r o r -
dando á la palabra Anarqnia la acepción de desor­
den, desgobierno, de que también es susceptible, 
como ya le dijimos, pues imphcando absoluta liber­
tad, tanto puede ser orden como desorden, s ino que , 
nosotros creemos y sostenemos que esa misma l i - I 
bertad, encauzada en el meílio econ&inico que se crea 
por SÍ mismo; esto es . por la balanza de justicia del 
trabajo, que nadie organiza ni dirige como no sean 
s u s propias necesidades é impulsos que en sí mismo 
l leva, no puede producir desgobierno ni desorden 
absolutos, s ino aquellos rehtivosíiw, sean necesarios 
y surgen del orden natural de las cosas, útiles, no 
obstante, para el empleo de la actividad humana y 
la marcha del progreso, que es perfección relatira, y 
no absoluta, teniendo en cuenta que sin libertad no 
se produce nada, ni el bion ni el mal, y que h a y 
que amarla hasta con sus extravíos 

Apoyados en estos fundamentales conceptos, que 
nos conducen por la lógica á no temer la libertad, 
es como l legamos á afirmar no ser necesarios los 
gobiernos ni otro poder que el del trabajo, único 
poder mal que e s el que regula la marcha ecoBwiai-

ca de la sociedad, y que s iempre ha informado á t o ­
dos los poderes , e r ig iéndolos ó de s t ruyéndo los , se-

•gÚE-sus^ e x i g e n c i a s , ¡y por lo. q u » V^W n o i p t r o s 
k s i e i d o ukrarnente fici^cios, e s A u « m á ^ 
T q u a ^ l l c l a m e m o : - c^mo ú n i c ^ o l l c i ó n 
^ c a n a m i a n t o y ordqji social , l « c a M o n s e c 
orckn u w u r a l , q u e l l e v a i c u sP m i « i o m.pr ^ 
zón de exis t i r y produci rse , la Anarquía—palabra 
la-má.'i an t i t é t i ca de la de auloridfd—estd es . elwo 
gcéierm í i s t e m á ü c o y fiiíbitcarjo¿ (jomo (oiibsj V9téfx\ 
por precisión que ser lo , pues to que se colocan fren­
te á la sociedad, e.s dec i r , separadoB_y a n t a g ó n i c o s 
á las íuei-zas sociales , v ivas , reales y p e r m a n e n t e s , 
q[ie fiou la producción, el consumo y ,t{iúofi los fenó­
menos ecouómicos , bas tan tes por si solos pa ra im­
pulsar y conduc i r á los pueblos , lo miismo'^líe á los 
individuos , s iempre ([ue se pougau éstos en las ver­
daderas y racionales condic iones y c i r cuns tanc ias 
á ello conducen t e s , esto es , faéiónIde' iclases 'anluMa 
sola, federaci&u de los oñc io í , etcJi e t c . i. e ' 

p;;n todo es to es eu lo q u e el co l ega hub ie ra debi­
do fijarse, en vez de; ver si hallamos ^óí-tfo.Cofiío nos 
dice, si nues t ro a r t i cu lo e ra kilométrico, calificán­
dolo (iepretencioso, cuando no t enemos o t r a p r e t e n ­
sión que la de probar la verdad y la lógica de n u e s ­
t ras aspi rac iones , r̂ i eu n u e s t r a i n suücenc ia es da-
blo, para que todo el m u n d o se un;» á JIOSOIJO^; l á^ 
fin de afirmar ef imperio de "sa mlshia ve rdad y Ae* 
la jus t i c ia , que no es o t ra en t idad que la verdad 
misma, y es to sin echá rnos l a rie dómines y doctores 
como nos dice. 

Eu toda su con tes tac ión c a m p e a , por lo e x p u e s ­
t o , un esti lo a lgo amos tazado y depresivo ¿júe nos 
duele verle emplear , pues lo reconocemos super ior 
i lus t rac ión, y d i spénsenos , en p r imer l u g a r , uo 
as in tamos á la afiriiiacióu de su i gno ranc i a , pa ra 
nosotros g r a t u i t a , y eu s e g u n d o , si en el calor de la 
réplica se nos fué a l g u n a expres ión mal s o n a n t e 
hija de n u e s t r o des in te resado y p u r o a m o r á la idea 
que profe.'^auíos, que hab íamos j u z g a d o ofendido en 
su escr i to ; pero nobleza obl iga , y a q u e nos d a j u s t a 
.satisfacción, a u n q u e a lgo a c r e , pues nos l lama 
« inocentes si d u d a m o s pueda haber en t ro nosotros 
a l g u n o q u e vendido al oro de la reacción, e s té ves t ido 
de blusa y g o r r a , no obs t au te ; obrero, exobrero ó 
zángano, a severando que de todo t i cue que haber en 

la villa del señor , a ludiendo e x p r e s a m e n t e á que 
pud ie ran desl izarse en nucs t j a o rgan izac ión y re ­
dacc iones , vividores, directores de periódicos y res­
ponsables testaferros, p a g a d o s por los reacc iona­
rios, para eu su vena l idad ex t r av i a r y e x a g e r a r las 
ideas , como o t r a s veces, y suced ió e.u La Gorda, 
El 93 , e t c . ; c r i t i cándonos habe r h e c h o aspav ien tos 
de mojigata por c u a n t o , tal vez por i g n o r a d o , n o s 
ofendíamos y apel l idábamos especiota lo. q u e en su 
á n i m o no era ofensa, sino m a s bien adve r t enc i a é 
in terés , volviéndose por t an to la palabra c o n t r a 
noso t ros . 

.Agradecemos a l c o l e g a es te in te rés y el q u e 
h a y a pues to en p rensa la in te l igenc ia para d e s n a ­
ce r el mal efecto que hizo en la nues t r a su frase; 
sen t imos no poder dar le g u s t o eu t r ansc r ib i r su a r ­
t ículo en n u e s t r a s c o l u m n a s , cua l nos ' lo r u e g a , al 
objeto de desag rav ia r con sus ac la rac iones á nues ­
t ros lec tores , pues a u n son e x i g u a s para n u e s t r a 
p r o p a g a n d a , y si nos hemos d i r ig ido a l co lega y á 
o t ros como c o n t r i n c a n t e s no sido con pre tens ión 
r idicula de n i n g u n a c lase , cons te le ; s ino para d e - , 
femler y p ropa ga r nues t ros pr incipios , y si en a l g o 
ha podido ve r un a t a q u e y a sabe la raziin. í l s ta y a 
no exis te , pues to que han par t ido ac larac iones del 
co lega ; pero la ve rdad , nos- hub ie ran complac ido 
más sincera!-'., pue.-! i g n o r a — y bajo esto p u n t o de' 
vis ta no os r esponsab le—que a\m({n(i novel nues t ra 
publ icac ión , como d ice , por lo que nols c r ee en es­
tado de inocencia, somos y a antiguo.s y proliados en 
la a r e n a de la jircnsa a n a r q u i s t a , encanec ido^ u l g u 
nos en las l u c h a s por las ideas revoliTcionarias, y por 
t a n t o do fervientes y acr isoladas convicoiono^!, ja ­
m á s d e s m a y a d a s , n u n c a por nada ni por nad ie des ­
m e n t i d a s , por las que hemos h e c h o y meemos cons­
t a n t e m e n t e eso que para a lg iu i c s «on sacrificios y 
deber para nosot ros ; y por las cua les diflpue,stos e s ­
t a m o s t amb ién á e x p o n e r n u e s t r a l ibertad y a u n ' 
nues t r a s propias v idas , si preciso fuera. ' \ 

Vea, pues , el c o l e g a q u e e s t á en u n a lar t ienta-
ble equ ivocac ión—pues o c r eemos de buena fe y 
q u e no h a b r á pri í tendido don i rnos la pildora, coinn 
suele deci rse ,—al suponer que pueden mezclarsr 
con nosot ros aviesas in t enc iones de esas que (ies-
ac red i t an las b u e n a s causa s , pues todos n o s , c o n o ­
cemos do m u c h o s a ñ o s , formamos nues t ro s cot^se-
j o s de redacc ión , leemos e n sesión los esc r i tos y los 
d i scu t imos , t a n t o los de los ind iv iduos que c o n s t i ­
t u y e n el consejo, como los de colaboradores, si se 
p r e s e n t a n , y no se a p r u e b a ni se desecha u n ar­
t ícu lo ni .suelto a l g u n o , s in l e y a n t a r a c t a y sin q u e 
todos es tén conformes con el or ig ina l del n ú m e r o 
q u e h a de e n t r a r en p reusa ; por t a a t p , no gabe ser 

.«torprendidos con exagerac iones , ni eng:aüados, 
pues los obreros, caro co lega , tenemos criterio pro-

y, o r e e d l ^ n a d i e nos irapon». 
Veíl, pues, el g r « i r e s u m d o l d e la anarquía; 
se el colega, que fe e n t r e ^ P o s A o s practicamos 
todos Jíuestros aíífos, c o n « o r A n i s m o que fun-
a 2XJ0sip3Upioy.\ika direcTOresPsin presidentes, 

estos últimos interinos, sólo cuando los necesita­
mos pafa.iiue.stroj!íro;«Vy fin, que son las discusiones, 
jn6ih6rádos en el momento por aclamación y s in pe­
trificar las funciones. Asi es como surge la indis­
pensable, .autoridad en los momentos dados, esa 
misma autoridad que está difundida y latente en al 
colectividad, única que acatamos, por ser la nues-
tr.i y (jue consideramos eterna; equilibrio constante 
entre lo,« dos principios antagónicos líbertady autori­
dad, que por nadie debe ser perturbado; entidades 
que arabas se complementan y cuyo equilibrio no 
consiste mas que eu este secreto: no consentir ja ­
más'autoíidades, directorios, tutelas, ni gobiernos 
per.^onales, ni de agrupación, ((ue puedan á su arbi­
trio cohibir ó coartar la libertad ó iniciativa de los 
demás, viviendo del trabajo de los dirigidos ó so­
juzgados , además, lo que es antieconómica ó anti-
irracionai. 

Vea, pues, el colega, con nu"stro pobre ejemplo 
cuilln refractaria e.s su conciqucia, y la de todos los 
t]ue nos contradicen, á la .4nafquia y el Colectivis­
mo, pues suponen pueda haber exageración, y no 
nos arguya otra vez de doctor, pues, como con la 
Anarquía, aunque se presuponga la subordinación 
más estricta á la razón, que por sí sola re ina,—y 
que se ha de encontrar entre todas las in te l igen­
c ias—no habrá, ni puede haber subalteruización 
jerárquica a lguna , — q u e aunque acierte con la 
verdad, si no está eu la conciencia de todos será in­
útil—resultará el verdadero orden, fundado en la 
igualdad de condiciones y en el respeto mutuo; or­
den admirable, semejante, como dice en su bien 
escrito suelto, al concierto de los astros, nacido de 
la misma necesidad de ser asi, autoridad de recí­
proca y universal atracción, muy superior á la de 
os Estados, unidos todos los hombres en una sola 

clase y para los propios fines, sin depresivas autori­
dades, protectorados, ni gobiernos , en mayor ó menor 
escala, s ino coordinando la fuerza repulsiva con la 
atractiva, pues lejos de anular la una á la otra co ­
existen y son ambas necesarias. 

De otro modo, caro co lega , y con cualquier sis­
tema de gobierno, sólo por ser sistema, sólo por su 
privi legio—y le suplicamos nos haga el honor de 
atendernos, si como suponemos ama el progreso— 
se impondrá siempre lo arbitrario, lo venal , e x i s ­
tirán quintas, exacciones , formidables reacciones, 
las luchas á que se refiere on su artículo Individua­
lismo y tSocialismo del número 760, perpetuándose el 
que en momentos extremos un principio sust i tuya 
al otro, cou todas las convuls iones que de tan an­
ticientífico, antisocial é injusto orden se originan, 
siendo así que de la harmonía de intereses entre el 
individuo y la sociedad resultaría el equilibrio, esto 
es , la ecuación, la justicia y el orden; nada de in­
dividualismo ni socialismo á secas , nada de escue­
las e.xclusivistas, sino individuo-socialismo, ó por otro 
nombre, colectivismo awirquico, idea que entraña 
c icnt iücamente la revolución y el progreso ven la -
dcros y únicamente aceptables, á fin de no encade­
narlos en círculo de hierra. 

Examine el colega, por li lt imo, nuestros sucesi­
vos números y en ellos nuestras definiciones, y en ­
tonces , si quiierc combatirnos, volveremos á la pa­
lestra, si nos dis|)en.«a el mismo honor, teniéndonos 
siempre á su dispo.sición. 

MISCELÁNEAS, 
Deciamos en nuestro primer número que no in­

sertaríamos nada que pudiera traer la división y el 
descontento en las filas dol Proletariado, y quo sólo 
nos ocuparíamos de los acuerdos que ge nos remi­
tiesen garantidos en debida forma. 

i!i A estas causas obedece el no haber insertado la 
proposición de las secciones de Sevi l la; en pri­
mor lugar, porque no noa coustaba si ésta había 
llenado los requisitos reglamentauioss puesto que 
nos fué remitida porreíeronciní ^ en segundo lugar , 
porque entendemos quo los periódicos deben servir, 
preferentmente, para la propaganda de las ideas. 

Como individuos de u n * organización, ya hemos 
dado nuestro voto en la sección do oficio primero, 
en la agrupacií'm local después, con arreglo á nues­
tra c w c i c n c i a y como cumple á hombres serif)s y 
formales que pertenecen á una organización, cnyog 
intereses están por eocima-dei todo y de todos. 

Cumplan todos así y prast&ráa un gran servicio 
á la Revolución Sociídl, ,j i,,;,oij j , i j )a . , . 
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No la hemos v i s to . 
Pero desde luego suponemos que La vida pibli-

ca. ú l t ima obra del r epu tado escr i tor Sr . Selles, debe 
haber pviesto el dedo en ia l l aga . ' ' 

Las dia t r ibas de "a lgunos périodíS'ós dejan v e t 
c laranyjnte q;ue fi)n aouel la obr» se a t aa^ á la bene-i 
mér i t a claád de per iodis tas burgese.s, y es tos ponenj 
el g r i t o eu el cielo y e x c o m u l g a n al q u e , d a n d o 
p rueba de heroico valor , r ompe la pr imer lanza pa ra 
pone r d e re l ieve la diferencia q u e h a y e n t r e lo q u e 
debia ser el per iodis ta , que t i ene la honrosa mis ión 
de cont r ibu i r con sus luces a l mayor desarrol lo d e 
la civi l ización, y el ca rác t e r mercenar io que t i ene 
al p resen te . • , 

Asi es q u e en t an to podemos asist i r á lá r e p r e ­
sen tac ión , no d u d a m o s u n m o m e n t o en p rod iga r 
un aplauso al Sr . Sel les por su lógica deducc ión de 
q u e vida púbUca y pol í t ica son s inónimos de pros-
ti/ucíén masculina. 

• • 
Y por si acaso p re tend ie ra s e g u i r adelante on 

ese camino , á tin de moral izar á esa t u rbamul t a do 
pat r io teros q u e , cual abejorros pu lu lan por toda.s 
las redacc iones , y qne lo mismo s i rven para u n bar­
rido que para n n f regado , es to es , que asi se pre.s-
t an—prev ios a l g u n o s reales ú ofreiula de des t iuo e n 
Ul t r amar—á deten.ier cua lquier solucióu, g o b i e r n o , 
persona je sue l to ó no suel to , le r e c o m e n d a m o s e 
s i g u i e n t e h e c h o , c ic r t i s imo, pues to que de él cesr-
t ificamos. 

Eu t iempo del re inado de D. Amadeo ex i s t i a un 
min i s t ro t o g a d o , que , además de cobra r el sue lda 
q u e á su j e r i r q u í a correspondía , e n t r e t e n í a snS 
ocios escr ibiendo repuMicaimnieiite en La Igualdad 
y con te s t ándose moderadanvenU eu El Eco de ESJKITM, 

y por cier to que ten ía una letra pés ima. 
y no crea el Sr. Selles, que es es te tijio .sólo, n o ; 

¡hay tan tos ! En fin, si se decide á c o n t i n u a r la e m ­
presa , iio.sotros le proporcioi iareinos m u c h o s da tos 
más á fin de q u e pu^rbí ca rac te r iza r á esos perso­
najes . 

¡Ali! Si los que con ferviente devoción leen eso.s 
a r t ícu los de moral idad, pa t r io t i smo, des in terés y 
otras menudenc ia s pudieran con templa r por d e n t r o 
a l g u n a s de esas redacc iones d o n d e se confeccio­
n a n , . seguramente habr ía q u e rebajar los de rechos 
de t i m b r e . 

E n t r e burgese.'^. 
Dice un periódico republ icano : 

• llasla ahora \iMiianios (licicndo: 
;(jiu' j¡;ran a>!;eiiU>, electoral seria Mr. Herinaiin! 
Kstabaiüos en nn error. 
I'ara los reaccionarios, el mejor ajenie elertoral .sería el 

Chato de Benemeji.» 
Kn ese caso , colega , iban á t e n e r u n ejército de 

a g e n t e s , porque ¡hay t an to s Chalos de Benameji! 

I/)s maes t ros de escuela de Or ihuela , on n ú m e ­
ro de 22 , se han vis to ob l igados á dec la ra r se en 
h u e l g a , á consecuenc ia de no abonárse les la can t i ­
dad de 37.000 pesetas que se los a d e u d a n y no t e ­
n e r que comer . 

I g u a l sue r t e h a n t en ido los profesores de u n a de 
las local idades dc Za ragoza . 

¿(Jué taita le hace a l pueblo i lus t ración t en iendo 
toros y frailes? 

A fe quo si el cloro cobrara como los desjj^racia-
dos que t i enen á s u c a r g o el Profesorado n o t en 
dr ían t an t a s g a n a s de lanzar excomun iones y escr i ­
b i r pas tora les . . 

Lo q u e n o s .sorprende es q u e el Profesorado , 
c u y o personal debe ser i n t e l i g e n t e , ¡ireficra pasa r 
ese mar t i ro log io á asociarse todos y hacerse res ­
p e t a r . 

S e g ú n u n periódico, el a y u n t a m i e n t o de Ma-: 
dr id , que n o encon t r aba fondos jiara proporc ionar 
t rabajo á los obrero^;, des t ina ¡140.000 rediles! (:J5.000 
pesetas) para los gant(js de una proces ión. 

¡Cuándo t e r m i n a r á l au ta farsa! 

;ií. El min i s t ro de la ( íue r ra lia dado á luz un n u e -
•vo dec re to l lamando al servicio mi l i ta r 70.000 h o m ­
bres pa ra cubr i r el cupo del reemplazo de IHKñ. . 

¡(iuó ca ra c u e s t a al Pro le ta r iado la idea de pa­
t r ia , y su pa t r ia no f)arece! 

(Contribución d i rec ta de s a n g r e y con t r ibuc ión 
indi rec ta de recursos para m a u t e u e r ' e s a misma san­
g r e n u e s t r a . 

Pero la bu rges i a no t r ans ige con nad ie . 
Necesi ta un ejérci to que defienda sus i i i tereses. 
Nosot ros neceait i imos defentlcr los n u e s t r o s , y 

al hacer lo con nues t r a s propias fuerzas, y sin a u x i ­
lio de nadie, se nos a m o r d a z a y se nos enca rce l a . 

La cues t i ón de es tos d ias , la que la te s in cesar 
6n la prensa bu rgesa de oposición de todos los pa í ­
ses, la preocupac ión g e n e r a l , d igámos lo as i , e s e l 

deseo de que é s t e ó el ot ro gob ie rno p r e s e n t e n suá 
dimis iones . 

Unos, por e jemplo, ver ían con g u s t o la ca ída 
dol gab ine t e que prcfeíde G i n o v a s del Castillo. 

Otros la del gob ie rno Glads tono . 
Aquéllos la de r ro ta del pres idente de la repúWi-

ea francesa. /* ^ ' I 
Estos el h u n d i m i e n t o del g r a n caiici l ler a l e m á n . 
Es to t ros que ol minis ter io belga fuera reempla­

zado por o t ro más l iberal . ', ' '.' ! 
,•1 Sean más lógicos los periódicos b u r g e s e s , y ría 
se c a n s e n en buscar .soluciones ni cambios d e , g o ­
b ie rno . 1. ;:(•< v.,iv;t (.,['. 

Poco m á s ó menos , todos los gob ie rnos soald 
mismo. \ 

• Nosotros s o m o s los t ínicos poseedores de un re-" 
medio eficacísimo c o n t r a esa enfermedad c r ó n i c a . 

No habiendo g o b i e r n o s , no es preciso destt-
LiiirloR. • 

No habiendo pres identes , no neces i t amos ílerri-
bar los . 

Y por ú l t imo, no hab iendo principio dc a u t o r i ­
dad man ten ido por la fuerza dc las b a y o n e t a s , n o 
h a y necesidad de derrocar le , porque le h u n d e Is 
fuerza mora l . 

Dice IM Época, refiriéndose á las pro tes tas quo 
con t r a e l g o b i e r n o conse rvador lanzan los j e r a r c a s 
de la Iglesia ca tól ica apostól ica romaiin, que el ca­
tol icismo pierde m á s (¡ue nadie con las luchas en t r ^ 
el a l to .c lero y el gob ie rno . 

Nosotros c reemos que ambos pierden por igua l ; 
y nos a l e g r a m o s de todas ve ra s de su pérdida. 

' ' Son dos enfermos que neces i tan beber las a^uas 
de las fuentes de la Anarquía y del Colect ivismo 
para cura rse de sus respec t ivas dolencias . 

No nos g u s t a acompuña r á nadie á la ú l t ima mo­
rada ; pero as is t i r íamos c o n g u s t o á la conducc ió r 
y sepelio de es tos dos viejos caducos . ^ 

KL MOTÍN DE LAS CIGARRERAS. 

El niieicole.; ba tenido lujgar en esta capital una im­
ponente huelga de cigarreras, motivada á que se pre­
tendía ó no introducir una uiá(iuina, que, como es con­
siguiente,, vendría á gravar la situación de las que que­
dasen trabajando y muchas se verían despedidas. , 

Este ha sido el lundainento presente. A nuestro en-l 
tender, por más (pK! asi no resulte ahora, ol mal es de­
bido al lamentable estado en que aquellas obreras vi­
ven, á la explotación (lue con ellas se ejerce por el Es­
tado y díuitro de la fábrica, estado quo no se remediará 
ent re tanto no const i tuyan una fuerte Asociación para 
poder deténder sus legítimos derechos. 

A fin de que nuestros com¡iafieros puedan conocer 
las peripecias ocurridas, transcribimos algunas noticias, 
recogidas en la prensa diaria: 

«Desde las iiriuieras horas de la mañana de ayer co­
menzó el r«w run precur.sor de alboroto. 

—Ya está ahí—decían las que se daban por bien in­
formadas.—¡Trabajaremos sólo hasta el viernes, que 
pagan, y luego á la calle! 

- Eso será si (piereinos; la que tenga vtjrgilenza sa­
brá lo «pie hacer. 

—Hoy, si hay genio, se arma aqui la gorda. 
Y por último se oyó el grito tradicional en estos ca­

sos: el to(iue arrehato de, ojNiñas, arriba!» 
Y ya rugió desenfrenado el motín, dominando toda 

la Fábrica Xacional. 
Acudieron los agentes de orden público, y, según 

dice un periódico ministerial, no sólo uo apaciguaron el 
escándalo, sino que, al contrario, su presencia faé.ít^ 
señal de la batalla. ' 

A las nueve y media, llegó el señor gobernador de la 
provincia aroini)añado del coronel Oliver, quien, á pe­
sar de hallarse euhíruio, abandonó el lecho en cuanto 
suiK» la ocurrencia. Ent ra ron en los talleres ambos con 
los inspectores y empinados de la casa , mas su llegada 
fué acogida coii una tremenda silba y clamoreo infernal 
y una lluvia de proyectiles como cajas, piedras y ca­
charros, lanzados desde las ventanas. IJun mujer, blan­
diendo uu martillo, se; qui.so lanzar sobre él; pero fué 
separada violentamente por un subinsptíctor y logró en­
capar. ; 

Menos feliz, el subinspector Sr. Corte.^ recibió la acó-, 
metida de uu grupo que dio con él en t ierra. 

El señor gobernador entonces tuvo c\ buen acuerdo 
dt! relirar.sí! con la fuerza, pues era una insensatez in­
útil permanecer allí y abandonaron el edificio para re-: 
plegar.se á la calle del Mes('ui de Paredes, pero al salir á 
la calUí U- esperaba una nueva y desagradable sorpresa. 
(Irupo.s nuuKU-otíos dc; hombres (pie á los primeros gr i ­
tos .se tonnaroii eu las calles, quisieroa romper á hacha­
zos la puerta de la Ronda y siiupntizabau de palabra y 
obra con el motín. La pedrea entonces .se hizo general 
dentro y fuera de la fiiUrica: algunos hombres ocharon 
mano á las navajas, en los talleres se hicieron algunos 
disparos, y otros desde la Esquirla de Veterinaria, de 
donde .salieron también no pocas piedras. 

Las insurrectas cantaron victoria: en el interior de 
la fábrica había cerca de (i.OÜO cigarreras . Por la parte 
ajkterior habría otras 7.000 personas. 

De esta refriega resultaron varios heridosy contusos. 
La multi tud, que aru\aíla de picos, palanquetas y 

otros utensilios, pretendía ^s^Hfir el edificio forzando 
las puertas , se encontW conlti^esistencia de un piquete 
de guardias de orden público, que defendía la puerta se ­
gunda de la calle de Liiibajadores. • 

Los hombres cargaron sobre los agentes, y éstos, 
ante el temor de ser atrqpéyados, buscaron refugio den-
;trü de La fábrica. , 

;t Las piedras llovieron sobre los 'fugitivos y áobre los 
balcones del edificio, cuyos cristales caían desti-ozados. 

Entonces el .Sr. Villaverde se encontró con el Sr. Vi­
cuña, director de Rentas, que acababa dé l legar, y dis­
puso que viniera fuerza de la Guardia civil de la acuar­
telada en la calle de Toledo, llegando á reunirse dos 
compañías de á píe, dos secciones de caballería y 250 
gtíardias de orden público. 

El Sr. Villaverde quiso entrar en la fábrica por se­
gunda vez, pero la resistencia y los proyectiles eran 
tantos , que hubo de replegarse á la Escuela de Veteri­
naria. ' ¡ 

Por fin tas autoridades pudieron acercarse y pidieron 
bajara una comisión á par lamentar 

El inotin ha quedado reducido á que capitularon las 
cigarreras con la promesa'de que no habrá máquinas, y 
fueron abandonando el local poco á poco, unas muy 
contentas y otras con aire amenazador de reincidir, y 
que las autoridades, cuando recorrieron el edificio, vie­
ron los destrozos que han hecho, los cuales, segi'm unos, 
a-scienden á cinéo ó seis mi l duro i , y según otros, no 
bajará de quince mil. ,. ; 

En el taller de picaduras habían destruido 10 barri­
les; eu el de cigarrillos todo el tabaco yacía tirado por 
el suelo, sillas rota¿, como también infinidad de crista­
les y aun trozos de hierro perteneciíuites á rejas de las 
ventanas . 

Los destrozos mayores han sido en el laboratorio 
químico, en cuya dependencia, apenas inaugurada , uo 
ha quedado intacto otro objeto que una b.iscula. Todo 
lodemiis ha sido t r i turado por las amotinadas. 

En la caja había .seis mil duros, i^ue fueron respe­
tados. 

Las autoridades no t ienen noticia de que algunos de 
los que quisieron derribar las puertas del edificio lleva­
sen sacos para robar tabaco, como suponen varios pe­
riódicos. 

Las prisiones hechas fueron en las afueras y en los 
momentos del tumulto. líl número de éstas se hace as­
cender á ocho mujeres y 23 hombres. 

Han salido heridos un teniente de orden público, u a 
cabo, dos .guardias, el ingeniero y un portero. 

También lo ha sido en la cara un paisano. 

R E V I S T A I N T E R N A C I O N A 

BÉLGICA 
La situación de esta región uo puede ser más excep-

i'innal. 
La huelga del presente no es otra cosa que uua nia-

lúléstación del aflictivo G.stado en que allí, como en to­
das par tes , se encuentra el trabajador. 

En Bruselas , la capital do esa monarquía en minia­
tu ra , es imposible puedan llegar las cosas á más alto 
grado de miseria para el obrero. j 

Consecuencia y prueba de este malestar es el s innü- \ 
mero de suicidios que todos los días t ienen lugar y el j 
aumento creciente de la criminalidad. 

. De 450.000 habitantes , inclusos los de los alrededo­
res, que cuenta aquella localidad, 40.000 sufrea la in­
mediata consecuencia de la crisis y 20.000 viven del so­
corro de la beneficencia pública. 

Para hacer frente á este estado de cosas, el burgo­
maestre de Hvuselas, parodiando las necias pretensio­
nes hechas en Viena y Berlín como medio dn resolver 
el pavoroso enigma dc la miseria , ha hecho abrir una 
información, de la cual ha resultado, como no podía me­
nos, que el obrero debe c(Mitribuir á fundar las cajas de 
ahorro. 

Poro jamás pretensiones más absurda* han hecho 
mayor fiasco. 

De doscientas sociedades ó corporaciones sólo quin íe 
han respondido, y se han adiierílo al incipiente 
proyecto. 

* 1» 
El esta<lo de la huelga, según las noticias adquiridas 

por diversos conductos, es «l siguiente: 
Unos diez, mil huídguistas han recorrido procesional-

mente las calles de Mons, sin proferir grito alguno, di­
rigiéndose al Palacio de Justicia, llevando banderas con 
las siguieates inscripciones: «Libertad,) «Justicia,» 
«Antes morir continuando la huelga que trabajar.» 
'11̂  No ha ocurrido desorden a lguno. 

Un agitador llamado Fauií-á ha sido condenado á 
siete meses de cárcel por supuesto atentado contra la li­
bertad de trabajo. 

La situación económica y social de Bélgica in.spira 
cada vez más iníjuietud. 

6e teme (jue la crisis tome mayores lu 'oporciones. 

VER^iKtis.—¿a Sentinelle, órgano de ló^ sociáiístas 
de aquella localidad, hadeja ' lo de publicarse. 

Su de_saparición si^lo muy-<ielebrada por los revo­
lucionarios de veras , pues la conducta de esíe periódico 
más parecía servir á la causa de la burge.sia (pie á la 
del proletariado. . 

La mayor parte de los que estaban afiliados á los 
socialistas los han abandonado, y se encuent ran al 
lado de nuestros compañeros. 
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FRANCIA 
Ku París ha sido coadeuado á quince días de prisión 

el compañero Urich por haber gr i tado: «¡Mueran los 
,8burgeses!w 

« « 
Gallet y Pui l le t , detenidos en Lyén á pretexto de 

exci tar á la Revolución, han Sido sentenciados á t res 
meses de cárcel. 

'[ ' A las p reguntas que les han sido hechas por el p re -
"fsidente del t r ibunal se h a n negado ro tundamente á 
' c o n t e s t a r . 

• « 
Ha sido puesto á disposición del procurador de ísizal 

u n cochero l lamado Bramante por haber fijado en la3 
esquinas pa6<iuines scdicit>sos. 

» « • 
Los gendarmes de un pueblecito próximo á Niza han 

detenido á cinco individúe» que parece abrigab»n;, l í 
idea de incendiar la iglesia de los Catagniers . ( ' 

* 
* • 

Lu ILIWR.IUS pimtos de la ciudad de Avignón bar 
aparecido pasquines e.vcitaudo á los obreros contra loa 
burgeses. 

INGLATERRA 
El movimiento obrero, que desde la excisión de E\ 

Haya se había encalmado de tal suer te que no parecía 
' dar señales de v ida , ha entrado desde hace a lgún t i em­

po en una nueva faz, de buen augur io para la obra dd 
la emancipación. 

Limitado el horizonte de los trabajadores ingleses á 
les Trades Unions, habíanse acostumbrado á esta es-

' pecie de patr iarcalismo, has ta que, por lo visto, con-
"vencidos boy de la impotencia d« ese tejer y destejer, 

en elc[ue si bien a lgunas veces vencedores en apar ien­
cia, siempre e ran vencidos en realidad, han decidido 
emplear su actividad en obra de más provecho y gas tar 
el t iempo en algo más práctico y de resultados iiositi-i 
vos que hasta aquí . ' ' ' í ' ' ! 

Al efecto se habla de la incesante propaganda que eni 
aquella región se liace á tin de trasformap el modo de 
ser de aquellas sociedades, con objeto de que contr ibu­
yan con sus poderosos medios á acelerar el g r a n día de 
la reivindicación social. 

• 
* * 

Kn Escocia se trabaja con infatigable celo por a l ­
gunos compañeros para difundir las ideas anárquico-
colect:vi.stas. 

• 

• * 
La agitación de Irlanda crece á medida que se apro­

xima el viaje del príncipe de.Oales. 
A una circular de Mr'. Paruel l recomendando se 

gua rde lienevolencia al príncipe, ha contestado la Jo­
ven Irlanda «que es tan grande el m a r de aversión que 
los separa de Ingla ter ra , que es imposible puedan aco­
gerle de otra manera que con silbidos y mues t ras de 
profunda ant ipat ía .» 

En Corta, ciudad de Ir landa que debía ser visitada 
por el príncipe de Gales , ha sido descubierta u n a m á ­
quina infernal. 

* 
• « 

Es seguro que el Príncipe de Gales renunc ia á su 
expedición á Irlanda. 

ITALIA 
Las persecuciones están á la orden del día. 
La policía de Milán, Tu r in , Venecia , Roma y pr in­

cipales ciudades de esta hermosa región, n o se dan p u n ­
to de rej)Oso. : í 

El JntraimgeHté, que vio la luz pública en "Venecia, 
ha tenido la honra de ser denunciado por los t r ibunales 
y secuestrados sus ejemplares. , 

Igual suer te ha sucedido al Tilo Vechio, de Milán, y 
los folletos dtí Krapotkine AtüB jeunesgens h a n corrido 
la misma suerte . 

Pues bien; á pesar del encarnizamiento de los g e n ­
darmes y de los delegad di publica sicureíza, días a t rás 
se ha repartido g r a n número de proclamas revoluciona­
rias en Florencia. Bolonia, Milán, e tc . , e tc . 

Como se vé, la cosa marcha por todas partes. 
« 

Los tral)ajos pai-a const i tuir la Federación anarqu i s ­
t a de la Alta Italia se prosiguen con toda actividad. 

A juzga r por el entusiasmo con que h a n sido recibi­
dos loa propagandistas por todas par tes , se espera que 
esta Federación se desarrollará poderosamente contan­
do con g r a n número de afiliados. 

• -

En las Marcas y el Mediodía las secciones se reorga­
nizan y a u m e n t a n . 

PORTUGAL 
Se halla próxima á estallar una huelga genera l de 

todos los pescadores, pidiendo la abolición del oneroso 
impuesto de la sal . 

RUMANIA 
La idea socialista se ha extendido por esta par te de 

Oriente. 
En esta región cuenta gran número de prosélitos y 

dos periódicos que la propaguen. 
La Revista Social, de Jassy, que t iene cerca de 4 . 0 0 0 

suscri tores, y Los Derechos del Hombre. 

Además ci rculan ent re los campesinos a lgunos otros 
periódicos, que son leídos con avidez, dedicados á com-
jatir á la burgesia explotadora. 

RUSIA 
Han sido presas doscientas personas de ambos sexos 

por sospechas de nihilismo. 

SUIZA 
BERNA .—Ha circulado con profusión por aquel can­

tón la siguiente proclama dirigida á los trabajadores 
con motivo de las elecciones del 1." de Marzo. 

Como se ve, el sentimiento unánime de los obreros 
'Sé rebela en todo el mundo cont ra ese preciado (I) dere­
cho que nos conceden gratis los demócra tas swi ge-
iwris. 

Como el documento en cuestión es un fiel t r asun to 
de nues t ras opiniones, le t raducimos á continuación ái. 
fin de que los compañeros de todas las regiones le ten­
g a n presente cuando le.s invi ten los burgeses á practi­
car esa mascarada política que se l lama sufragio. , 

Hele aquí: ' 
«AL PUEBLO BERNÉS.—Trabajadores: En el momento en qu< 

la miseria, en creciente progresión, alc;in/,a á lodos los obrerosJi 
M \ á los de la ciudad coiuu u los del campo, es cuaudu el capi-t 
Ul, (|ue tiende mas y mas á concentrarse en menos luanoK, por 
las cuales somos condenados á trabajos forzados, sin otro porve­
nir que la muerte, viene, por meilio de sus í^obernantes, á re­
clamar nuestro concurso para renovar el arsenal de las leyes 
que nos oprimen, y a invitarnos á ralilicar el |)r()ximo 1." da 
Marzo nuestra serviflumbre, es decir, la Constitución. Esta, ciund 
todas las cpu' la lian precedido, no liei»e otro objeto (pie depositar 
nnestra libertad en manos de uua pequeña miñona, con notable 
perjuicio de la c;iusa común. 

Recordad, compañeros, que todas las Conslitycionea son Iq 
mismo, que la ley consagrada es la ley del m.'is fuerte y que so­
lamente estas leyes se redactan en beneficio exclusi>o"dé nues­
tros clases directoras. 

Todos los partidos políticos, radicales, conservadores y libe­
rales, no tienen otra mira que gobernar a los pueblos para ex­
plotarlos. 

Los principios que proclaman sólo duran hasta tanto que rM-
lizan sus deseos. 

La Onstiliicion no es sino una nue» a amalgama. Pues bien; 
nosotros estamos hartos ya de tanta superabundancia de leyes. ¥ 
esta Constitución, como las-anteriores y las que la sucr-dan, sola 
servirá para legitimar nuestra esclavitud frente ií frente de lo^ 
detentadores, y el resultado será mil.i bajo el punto de vista de 
nuestra emancipación económica. Ella da la medida de lo qu'-
)uede esperarse, eu el país clásico del sufragio universal, de lo 
e^isládores electos déla manera más democrática posible. 

;.Aprovecbaremos esla nueva cxperiení^ia? 
El pais se inquieta cada vez menos por las cuestiones políti­

cas, al paso que se interesa cada vez más por su bienestar eco­
nómico. Lo (¡ue éste quiere es vivir /lien y barato y terminar 
este anómalo estado de cosas en el que /os pee¡(ís gordos devo­
ran sin i)ieda(l á los licqueños. En otro.̂  términos, y para preci­
sar ma.s claramente sus tendencias: 
|., El pueblo (|u¡cre desaparezcan lodos esas abogados, bauípie-
Ops y usurero.^, que, sin producir nada lilil, .son de hecho los 
verdaderos propietarios de la tierra, y usurpan al labrador lo 
más selecto de su cosecha. 

El pueblo no quiere más accionistas de fábricas, que á cam­
bio de su lirma, amontonan el sudor del obrero, cambiándole en 
buenos billetes de Banco, y (pie sido consideran á éste en tanto 
(jue todo lo priiduce, sin darle no obstante sino lo eslriclamenlf 
justo para (pie no mueran de hambre el y su familia. 

(ion lo cual resulta que, unida esla "iusaciable codicia, á la 
perfeciíión de los lililes mecánicos, se produce lies ó cuatro ve­
ces más que en otros tiempos, aumentando (le esta suerte la pro­
ducción tanto como disminuye el consumo, por la seiicila razoii 
de (jue el obrero, (pie, cada vez gana menos, se \e obligado a 
imponerse penosas privaciones, lodo lo cual redunda en perjui­
cio suvo; piMis, aglomerándose la producciiin, las tiendas esliiii 
repletas, y á él le ponen bunilamentc en la ¡iiN'rta del taller, sin 

•preocuparse lo más minimode su suerte. 
Hé a( ni lo (pie deiic remediarse en primer término; pero la 

insípida raseologia de nuestros pohlii|u ros es impotente jiara 
resolver la cuestión social. 

Lo que el pueblo quiere es la LIHKUTAU y la j ia f ic iA; es 
decir: 

A cada uno según sus nece.ndades; 
De cada uno según sus fuerzas. 

Lo (¡ue no quiere el [lueblo es la (!sclavitud económica ipie. 
.sufre desde tanto tiempo \ que, alirnia una vez mas la muña' 
<;oBStituci(m. (íuanlo :i lo (pie el (|uel)lo quiere, jamas ninguna 
Constitución se lo concederá. 

Trabajadores, no vayáis á las urnas, no vayáis nunca. No 
contribuyáis con vuestro voto a dar l'iier/.a al Csiado, (pie mi 
puede representar al pais. El Estado no es otra cosa que una mi­
noría de explotadores, la razón social de una compañía en co­
mandita que vive sobre el país, le usurpa sus derechos y le de­
tenta sus productos. 

Esto es el Estado, y jamas será otra eosn. Oue uuesliio.s o|)rc-
sores se disput(m el poder, se (•oin|)reiide; es su negocio. Pero 
noisolrus no debemos malgastar nuestras fuerzas en esas luchas 
estériles. ., 

Nosotros no debemos ayudarles en conlrn nuestra. Convén­
ceos (ie ello. 

El sufragio universal es una misliljcaci(>n. 
La autoridad es nuestro enemigo. 
«Y los grandes no son grandes sino mientras nosotros doble­

mos la rodilla. 
«¡Levantémonos!» 
Lu s()lo camino nos queda para asegurar nucsUa felicidad y 

la de nuestros hijos. 
La Revolución Social. 

GINEBRA .—La comisión de propaganda de aquella 
ciudad ha celebrado u n a reunión pública para discut ir 
la s iguiente orden del día. 

La crisis.—iComeremos mañana''. 
La situación de Alemania. 
El resumen de la opinión sostenida por los compa­

ñeros que usaron de la ¡lalabra ( s que los trabajadore.s 
serán infortunados en tau to a l imenten la preocupación 
de que debe mantenerse la propiedad individual. 

Algunos socialistas-demócratas (espejismo en m(^\o-
Ingiti áe los conservadores-liberales de la polí t ica) hi­
cieron uso de la palabra, con t an mala s u e r t e , que to ­

das sus objeciones fueron refutadas sin grande es­
fuerzo. 

El papel socialista-democrático se cotiza cada vez 
á menos precio 

M O V I M I E N T O O B R E R O 
.4:«ÍIFCO¿íízr. —La proposición que hacéis la creemos innece­

saria. Particularmente os podemos dar los dalos (|ue pedis. 
Barcelona.—ITI'AÚTT nos dice nuestro corresponsal de esta po­

blación, la noticia dada ^ur la prensa burgesa de que había en 
laro dos o tres mil obreros zapateros, á causa de haber cerrado 
as fabricas los industriales por no estar conformes con la solu­

ción que el gobierno queria dar á la cuestión conocida con el 
nombre de modus vivendi, no es cierta. 

Lo que hay en el asunto es que Jos burge.ses zapateros no 
quieren pagar'el impuesto de 3ü pesetas )or cada grupo de tra­
bajadores que pase de treinta en cada fábrica y estuvieron para­
dos con este motivo unos 300 zapateros. 

G^ítiíia.—Los compañeros de esta localidad nos manifiestan 
r ue concenlúan la propaganda por medio de la prensa como uno 
( e los medios mas i)odero>os para llegar á conseguir, en el fiíás 
bieve plazo posible, la emancipación social del obrero. 

La Cu»i;'a«<2.—Según carta de este pueblo, que tenemos á 
la vista, el secretario y alcalde del mismo se han negado á ins­
cribir en el registro civil al hijo de un compañero nuestro con 
los uoinbres de Jordano, Proudhon, Copérnico, y de su mutuo 
propio le han puesto Antonio y Jordano. 

El padre li;i protestado contra este acto del alcalde y secre­
tario, y ha pasado la (lueja en debida forma al señor juei de pri­
mera instancia. ' 

En otra carta, dicen, nos darán detalles de lo ([ue ocurra. 
En tanto llegan, sepan los compañeros de La Campana que 

están en su perfecto derecho, y lean á la autoridad local de su 

Íiueblo la siguiente noticia i|ui>. ha circulado por toda España en 
os periódicos de mas circulación; 

«S»e ha veridiMdo en Zaragoza un "bautismo laicoi- reducido á 
insC/TÍbir en el registro civil al niño recién nacido de padres que 
pertenecen a la Sociedad de Librepensadores. 

Un representante de ésta j otro de la Sociedad de Esluchos 
psicológicos sirvieron de testigos en el acto de la inscripción, al 
que asistieron las librepensadoras y los librepensadores que for­
maban el cortejo. .VI niño se le ¡niso por nombre .lordano.» 

Í.Es que en Zaragoza rige disluita ley que en La (Campana? 
La Linea. -U)s efectos desastrosos' de la crisis de trabajo se 

dejan sentir también en esta localidad. 
lHaseticia. — \/A venta publica de este Semanario se halla es­

tablecida en esta localidad en el Centro de suscricciones y venta 
de peri()(liciis de .1. Cazalilln, Plaza, i'S, donde los trabajadores 
pueden aihpiirirlos sin necesidad de que se los remitamos direc­
tamente desde Madrid. 

Sun Martin de Prnvcnsuls.—Nos felicitamos, dicen los com­
pañeros de (!sle pueblo, por la pnblicaciim do vuestro Seraannrio 
en la villa di> los prestidigitadores políticos. 

Saus.—\)<¡ este pueblo h(>inos recibido una correspondencia 
titulada: Alerta á los ohreros, que omitimos porque el modus vi-
oeudi e>tá va votado v carece de oportunidad su publicaciíín. 
Sin embargo, los datos ipie nos suministra los tendremos en 
cuenta para mejor ocasión. ••' 

Scoilla.—\.\\ crisis de trabajo, nos dicen de esla ciudad, es 
tan lanieiilable como la que se está presenciando en todas 
|)arles. 

lWíM««.—La secciíin ' de ebanistas déla ciudad del Turia 
nos dice (¡ue proiiagará cnn más ahinco que nunca lo.s principios 
de Ananpiía, Eederaciiin y Colectivismo. 

Vallad4did.—\':\xn coiiiiiemorar el decimocuarl.o aniversario 
de la Commune, publicará un número ex.Uaordiuario el Consejo 
de Hcdacción de Fl Cosmoj,oUta. 

Zaragoza.—\.n sección de sombrereros de este punto nos in­
dica (pi(i hará todos los trabajos posibles por asociar á lodos los 
sombrereros de/.aíagoza. .'•(m .! 

EFEMÉRIDIÍS DE LA SEMANA^ 

1.5 Domingo, 1819.—Muere Oliverio 'Evans, p r i m e r 
constructor de máquinas de vapor de al ta presión. 

1() Lunes, 1849.—Sou fusilados en Caesdo Lodré (Lis­
boa), 75 liberales, már t i res del Progre.so. 

17 M!irt.(!s, 1849.—Los scícialistas Daix y L a h r , son 
guil lotinados (ui Par ís . 

18 Miércolu.s, 1871.—El pueblo de París proclama la 
Commune. . , 

19 .Jueves, 1812.—Se j u r a en Cádiz la pr imera Cons­
t i tución española. 

•¿O Viernes, 1727.—Muere el célebre NeWton. 
•21 Sábado, 1871.—El comité d é l a Guardia nacional 

de l 'nrís invi ta al pueblo para elegir la Commune. 

CORKESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

l 'frá.-A. R.—Ilecíhida la vuestra y contestada. Servido lo 
(jue pedis. 

Alcoy.—.S.. P.—Se ba servido lo que pedis. Recibida y contes­
tada la vuestra. 

llarcelona.- \\. T.—.Serv ida la suscripcióiL Reeibido su impor­
te. Conteslaciim por el correo. -Corresponsal,—Servido lo que 
pedís. Contestación á las vuestras por el correo. 

Campillo.—R.—Servida la suscripción. Recibido su importe. 
Carcastillo.—i). t).—Servida la suscripción. 
Canne.—R. C. M.—Servida la suscripción. Recibido su im­

porte. 
G^racta.—Corresponsal.—Recibida la vuestra. Conformes en 

lodo. 
^/rajwrfa.—(Corresponsal.—Recibida la vuestra. Servido lo que 

pedis. 
La Üamimna.—M. B.—Servido lo que pedís. Recibido su im­

porte. 
La ¿í)¿fa.—(Corresponsal.—Recibida la vuestra. (Conformes en 

todo. 
M6.laga.~K. G.—Recibid» la vuestra. Servido lo que pedis. 

Conformes. 
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